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Introducción: cuando el alma ya sabe que verá a Dios, pero
todavía no puede contemplarlo
Hay una realidad de la fe católica que, aunque forma parte de la enseñanza tradicional de la
Iglesia, no siempre se explica con suficiente profundidad: las penas que experimentan las
almas del Purgatorio.

Cuando hablamos del Purgatorio, solemos pensar inmediatamente en un lugar de
sufrimiento, en el fuego purificador o en las oraciones que ofrecemos por nuestros difuntos.
Sin embargo, detrás de esta realidad existe una enseñanza teológica mucho más profunda,
que nos permite comprender no solamente qué sucede después de la muerte, sino también
la naturaleza del pecado, la santidad de Dios y el destino último del alma humana.

La teología católica tradicional distingue dos grandes clases de penas en el Purgatorio:

La pena de daño (poena damni): el sufrimiento que procede de la privación temporal de1.
la visión beatífica, es decir, de no poder contemplar todavía a Dios cara a cara.
La pena de sentido (poena sensus): el sufrimiento purificador que, según la enseñanza2.
teológica tradicional, afecta al alma por las consecuencias del pecado y por la
necesidad de satisfacer las penas temporales que todavía permanecen.

Estas dos expresiones pertenecen al lenguaje de la teología escolástica y ayudan a explicar
una realidad espiritual que supera nuestra experiencia terrena.

Conviene establecer desde el principio una distinción importante: la Iglesia enseña que existe
una purificación después de la muerte para quienes mueren en la gracia de Dios, pero no ha
definido todos los detalles sobre la naturaleza exacta de los sufrimientos del Purgatorio, ni ha
establecido como dogma cada explicación particular de los teólogos acerca del fuego o de la
manera en que se experimenta la pena de sentido.

Por tanto, debemos distinguir entre la doctrina definida, la enseñanza tradicional y las
explicaciones teológicas que intentan profundizar en ella.

Comprender esta distinción no disminuye la riqueza de la doctrina. Al contrario, nos permite
acercarnos al misterio con mayor rigor, evitando tanto las interpretaciones superficiales
como las representaciones imaginarias que no tienen fundamento suficiente.

Porque el Purgatorio no es simplemente un lugar donde se sufre. Es, ante todo, la
manifestación de una verdad profundamente consoladora: Dios no abandona a quienes
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mueren en su amistad, sino que lleva hasta su plenitud la obra de purificación que comenzó
en ellos durante la vida.

1. ¿Qué es exactamente el Purgatorio según la doctrina
católica?
El Catecismo de la Iglesia Católica enseña:

«Los que mueren en la gracia y en la amistad de Dios, pero
imperfectamente purificados, aunque están seguros de su eterna
salvación, sufren después de su muerte una purificación, a fin de
obtener la santidad necesaria para entrar en la alegría del cielo»
(CEC, 1030).

Esta definición contiene tres afirmaciones fundamentales.

Primera: las almas del Purgatorio han muerto en la gracia y en la amistad de Dios.

No son almas condenadas ni personas que se encuentran en una situación de incertidumbre
respecto a su destino eterno. Su salvación está asegurada.

Segunda: todavía necesitan ser purificadas.

Aunque han muerto reconciliadas con Dios, pueden conservar las consecuencias de sus
pecados, una purificación pendiente o determinados apegos desordenados que no han sido
plenamente sanados durante su vida terrena.

Tercera: su destino es el Cielo.

El Purgatorio no constituye una tercera vía entre el Cielo y el infierno. Tampoco es una
segunda oportunidad para convertirse después de haber rechazado definitivamente a Dios.

Es una purificación de quienes ya pertenecen a Dios y están destinados a contemplarlo
eternamente.

El Catecismo añade que esta doctrina se encuentra especialmente vinculada a la práctica de
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orar por los difuntos, para que sean liberados de sus pecados (CEC, 1032).

La Iglesia, por tanto, no presenta el Purgatorio como una especulación secundaria, sino como
una verdad estrechamente relacionada con la comunión de los santos, la justicia divina y la
esperanza cristiana.

2. La pena de daño: el sufrimiento de no poder contemplar
todavía a Dios
La primera gran pena del Purgatorio: poena damni

Para comprender esta pena debemos recordar cuál es el fin último del ser humano.

Dios ha creado al hombre para conocerlo, amarlo y participar eternamente de su vida.
Ningún bien creado puede satisfacer plenamente el deseo profundo del corazón humano,
porque hemos sido llamados a un bien infinito: el propio Dios.

San Agustín expresó esta inquietud espiritual en una de las frases más conocidas de sus
Confesiones:

«Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta
que descanse en ti».

Esta afirmación ilumina profundamente la realidad del Purgatorio.

Durante nuestra vida terrena podemos distraernos con multitud de cosas. Podemos buscar la
felicidad en el dinero, el reconocimiento, los placeres, el éxito profesional o las relaciones
humanas. Incluso podemos acostumbrarnos a vivir con una fe tibia, relegando a Dios a un
segundo plano.

Pero después de la muerte, el alma se encuentra ante la verdad de su destino eterno.

Comprende con una claridad que no poseía durante su existencia terrena que Dios es su bien
supremo y que nada puede compararse con Él.

Y, sin embargo, todavía no puede contemplarlo en la visión beatífica.
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¿En qué consiste este sufrimiento?

La teología denomina pena de daño a la privación temporal de la visión beatífica.

No significa que Dios haya rechazado al alma, ni que exista una ruptura de su amistad con Él.
Tampoco significa que el alma haya perdido la esperanza de alcanzar el Cielo.

Al contrario: el alma sabe que pertenece a Dios y que su destino eterno está asegurado.

Precisamente por eso, la espera resulta dolorosa.

Podemos comprenderlo mediante una comparación imperfecta: imaginemos a una persona
que sabe que alguien a quien ama profundamente está esperándola, que tiene la certeza de
que podrá reunirse con él y que nada podrá impedir definitivamente ese encuentro. Sin
embargo, todavía existe un obstáculo que debe superarse antes de que pueda producirse esa
unión.

La distancia no significa que haya dejado de amar. El amor, de hecho, hace que la espera sea
más intensa.

En el Purgatorio, esta realidad alcanza una profundidad que no podemos experimentar
plenamente en nuestra vida actual.

El alma purificada desea a Dios con una intensidad que ya no está dispersa por las
preocupaciones, las distracciones y los intereses de este mundo.

Cuanto más profundamente comprende el alma que Dios es su felicidad definitiva, más
dolorosa resulta la privación temporal de su contemplación.

La diferencia entre la pena de daño del Purgatorio y la del infierno

Aquí es imprescindible establecer una distinción doctrinal.

En el infierno existe una separación definitiva de Dios. Quienes mueren en pecado mortal sin
arrepentirse permanecen eternamente privados de la comunión con Él.

En el Purgatorio, en cambio, la privación de la visión beatífica es temporal.

Las almas purgantes no están condenadas. No han perdido a Dios para siempre. Su
purificación se desarrolla dentro de la certeza de su salvación.
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Por eso, aunque ambas realidades se relacionen teológicamente con la privación de la visión
beatífica, no deben confundirse.

El sufrimiento del alma del Purgatorio es el de quien espera la plenitud de una unión que ya
sabe que alcanzará; el del condenado es el de quien ha perdido definitivamente esa
comunión.

Esta diferencia transforma completamente el significado espiritual de ambas penas.

3. La pena de sentido: el sufrimiento de la purificación
La segunda gran pena del Purgatorio: poena sensus

La segunda clase de pena recibe el nombre de poena sensus, expresión latina que puede
traducirse como «pena de sentido».

Mientras que la pena de daño se relaciona con la privación temporal de la visión de Dios, la
pena de sentido se refiere al sufrimiento purificador que la teología tradicional atribuye a las
almas del Purgatorio.

Para comprenderla correctamente, debemos partir de una verdad fundamental: el pecado no
solamente rompe o debilita nuestra relación con Dios, sino que también deja consecuencias
en nuestra alma.

Incluso cuando un pecado ha sido perdonado, pueden permanecer determinadas
consecuencias espirituales que necesitan ser sanadas.

Pensemos, por ejemplo, en una persona que ha confesado sinceramente sus pecados de
soberbia, impaciencia o egoísmo. La absolución sacramental le devuelve la gracia
santificante si estaba perdida, pero eso no significa necesariamente que haya desaparecido
de inmediato toda inclinación desordenada que la llevó a pecar.

Puede seguir existiendo una tendencia al orgullo, una dificultad para perdonar o un apego
excesivo a determinados bienes materiales.

La persona ha recibido el perdón, pero todavía necesita ser transformada interiormente.

Esta realidad nos ayuda a comprender la necesidad de la purificación final.
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¿Qué significa exactamente la pena de sentido?

La teología tradicional distingue entre la privación del bien supremo, que corresponde a la
pena de daño, y los sufrimientos purificadores que se agrupan bajo la denominación de pena
de sentido.

No obstante, es importante evitar una interpretación excesivamente simplificada.

No debemos imaginar que cada pecado venial produce automáticamente un dolor concreto,
ni que existe una correspondencia matemática entre una determinada falta y una cantidad
específica de sufrimiento.

Tampoco podemos afirmar que conocemos exactamente cómo experimenta el alma estos
sufrimientos.

La expresión «de sentido» pertenece a una clasificación teológica que intenta explicar las
penas del estado de purificación. No autoriza a describir con certeza todos sus mecanismos
ni a trasladar sin matices al mundo espiritual las sensaciones físicas que conocemos en
nuestra existencia corporal.

En la teología escolástica, particularmente en la tradición tomista, se ha defendido que las
almas purgantes experimentan una verdadera pena de sentido, frecuentemente relacionada
con el fuego purificador del que habla la tradición eclesiástica.

Sin embargo, la naturaleza exacta de ese fuego y el modo en que puede afectar a un alma
separada del cuerpo han sido objeto de discusión teológica.

Por tanto, debemos conservar la enseñanza tradicional sin convertir en dogma una
explicación particular.

El apego desordenado a las criaturas

Uno de los aspectos más importantes para comprender la purificación del alma es el apego
desordenado a los bienes creados.

El Catecismo de la Iglesia Católica explica en su número 1472 que todo pecado, incluso el
venial, entraña un apego desordenado a las criaturas que necesita ser purificado, ya sea
durante la vida terrena o después de la muerte.

Esta enseñanza es fundamental.
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No significa que amar las cosas de este mundo sea malo. Dios ha creado bienes
verdaderamente buenos: la familia, la amistad, el trabajo, la belleza, la naturaleza y los
bienes materiales necesarios para vivir dignamente.

El problema aparece cuando amamos esos bienes de manera desordenada, colocándolos por
encima de Dios o utilizándolos contra el orden de la caridad.

Por ejemplo:

El apego al dinero: cuando la seguridad económica se convierte en una preocupación
que desplaza la confianza en la Providencia.
La vanidad: cuando necesitamos constantemente la aprobación de los demás para
sentir que nuestra vida tiene valor.
El resentimiento: cuando conservamos voluntariamente el rencor y nos negamos a
perdonar.
La soberbia: cuando nos cuesta reconocer nuestros errores y aceptar humildemente la
verdad.
La sensualidad desordenada: cuando buscamos el placer sin respetar la dignidad de
nuestro cuerpo y la ley moral.
La comodidad: cuando evitamos sistemáticamente cualquier sacrificio que pueda
ayudarnos a crecer en virtud.
La tibieza espiritual: cuando conocemos nuestras obligaciones cristianas, pero
aplazamos constantemente nuestra conversión.

Estas realidades muestran que la purificación no consiste simplemente en eliminar una lista
de faltas. Consiste en sanar todo aquello que todavía impide al alma amar a Dios con la
perfección a la que ha sido llamada.

El pecado deja heridas incluso después del perdón

Podemos utilizar una comparación sencilla.

Imaginemos a una persona que ha sufrido una enfermedad y recibe un tratamiento que
elimina la causa de su dolencia. Aunque la enfermedad haya sido vencida, todavía puede
necesitar un tiempo de recuperación para recuperar plenamente sus fuerzas.

Algo semejante sucede, guardando las debidas proporciones, en la vida espiritual.

El sacramento de la Penitencia perdona los pecados y reconcilia al hombre con Dios. Sin
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embargo, la purificación de las consecuencias del pecado puede requerir todavía un proceso
de transformación.

La Iglesia denomina pena temporal del pecado a una de estas consecuencias que pueden
permanecer después de haber sido perdonada la culpa.

No debemos entenderla como una venganza de Dios, sino como una realidad vinculada a la
propia naturaleza del pecado y a la necesidad de restablecer plenamente el orden de la
justicia y de la caridad.

El Catecismo, en el número 1472, enseña expresamente que estas consecuencias no deben
concebirse como una especie de venganza infligida desde fuera, sino como algo que brota de
la naturaleza misma del pecado.

Así comprendemos mejor por qué una persona puede morir reconciliada con Dios y necesitar,
sin embargo, una purificación posterior.

4. ¿Qué dice la Sagrada Escritura sobre las penas del
Purgatorio?
La Biblia no presenta una descripción sistemática de las dos penas utilizando las expresiones
latinas poena damni y poena sensus. Esta clasificación pertenece al desarrollo de la reflexión
teológica.

Sin embargo, encontramos diversos pasajes que permiten comprender los fundamentos
bíblicos de la purificación después de la muerte.

4.1. El fuego purificador de 1 Corintios 3, 11-15

Uno de los textos más importantes para la teología del Purgatorio se encuentra en la Primera
Carta de san Pablo a los Corintios:

«La obra de cada uno quedará al descubierto; la manifestará el Día,
porque se revelará con fuego. Y el fuego comprobará la calidad de
la obra de cada cual. Aquel cuya obra, construida sobre el cimiento,
resista, recibirá la recompensa. Pero aquel cuya obra quede
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abrasada sufrirá daño. Él, sin embargo, quedará a salvo, pero como
quien pasa a través del fuego» (1 Corintios 3, 13-15).

El contexto de este pasaje es la responsabilidad de quienes edifican sobre el fundamento que
es Jesucristo.

San Pablo habla de las obras de los hombres y de cómo serán probadas ante Dios.

La imagen del fuego expresa la prueba y la manifestación de la calidad de esas obras.

La Iglesia ha reconocido tradicionalmente en este pasaje una de las referencias bíblicas que
ayudan a fundamentar la doctrina de la purificación final.

El Catecismo lo menciona dentro de la tradición bíblica que habla del fuego purificador (CEC,
1031).

Conviene precisar que el texto no describe expresamente las dos penas del Purgatorio ni
proporciona una explicación física de ese fuego. Su interpretación requiere atender al
contexto y a la lectura tradicional de la Iglesia.

Pero contiene una idea de enorme importancia: una persona puede alcanzar la salvación y,
sin embargo, necesitar atravesar una purificación.

4.2. La oración por los difuntos en 2 Macabeos 12, 38-46

Otro texto fundamental se encuentra en el Segundo Libro de los Macabeos.

Después de una batalla, Judas Macabeo descubre que algunos soldados judíos fallecidos
llevaban objetos consagrados a los ídolos, contraviniendo la Ley.

Ante esta situación, realiza una colecta y envía una ofrenda a Jerusalén para que se ofrezca
un sacrificio por los difuntos.

El texto concluye:

«Por eso mandó hacer este sacrificio expiatorio en favor de los
muertos, para que quedaran liberados del pecado» (2 Macabeos
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12, 45).

Este pasaje tiene una importancia doctrinal extraordinaria.

La oración por los difuntos no aparece aquí como una invención medieval ni como una
costumbre surgida de supersticiones populares.

Encontramos una práctica religiosa de la tradición judía anterior al cristianismo, que
manifiesta la convicción de que los vivos pueden interceder por quienes han fallecido.

La Iglesia católica reconoce este pasaje como un fundamento bíblico especialmente
significativo para la oración por los difuntos.

Los cristianos que reconocen la autoridad de los libros deuterocanónicos encuentran aquí una
enseñanza particularmente clara: la caridad no termina con la muerte y la oración por los
difuntos tiene un verdadero sentido espiritual.

4.3. Nada impuro puede entrar en la presencia de Dios

El libro del Apocalipsis contiene una afirmación fundamental sobre la santidad celestial:

«Nada profano entrará en ella» (Apocalipsis 21, 27).

El contexto se refiere a la Jerusalén celestial, presentada como la morada definitiva de Dios
con los hombres.

Esta afirmación ilumina una verdad esencial: la comunión plena con Dios exige una santidad
completa.

No basta con que una persona desee entrar en el Cielo. Su alma debe encontrarse
plenamente purificada.

En este sentido, el Purgatorio manifiesta la absoluta santidad de Dios y la necesidad de que
el hombre sea transformado para participar de su gloria.
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4.4. La posibilidad de perdón en el siglo futuro

También encontramos una referencia significativa en las palabras de Jesucristo:

«Al que diga una palabra contra el Hijo del hombre se le
perdonará, pero al que hable contra el Espíritu Santo no se le
perdonará ni en este mundo ni en el otro» (Mateo 12, 32).

La tradición católica ha visto en esta afirmación una referencia indirecta a la posibilidad de
que determinadas faltas sean perdonadas en la vida futura.

No significa que después de la muerte exista una nueva oportunidad para arrepentirse de
una vida de rechazo a Dios.

La interpretación tradicional es que algunas consecuencias o culpas pueden quedar
purificadas en el estado posterior a la muerte.

El Catecismo recoge esta interpretación en el número 1031, citando expresamente este
pasaje evangélico.

5. ¿Desde cuándo cree la Iglesia en el Purgatorio?
La doctrina del Purgatorio no apareció de repente en la Edad Media, aunque fue durante el
desarrollo de la teología medieval cuando recibió una formulación conceptual más
sistemática.

Su fundamento se encuentra en la Sagrada Escritura, en la práctica antigua de orar por los
difuntos y en la reflexión de los Padres de la Iglesia.

La práctica de la Iglesia antigua

Desde los primeros siglos del cristianismo encontramos testimonios de oraciones por los
fallecidos y de la conmemoración litúrgica de los difuntos.

Esta práctica expresa la convicción de que los miembros de la Iglesia siguen unidos por la
comunión en Cristo incluso después de la muerte.
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Entre los testimonios patrísticos destaca san Agustín de Hipona (354-430), que trató la
cuestión de la purificación después de la muerte y recomendó la oración por los difuntos.

En su obra La ciudad de Dios, libro XXI, capítulo 24, reflexiona sobre la posibilidad de que
determinados hombres sean salvados mediante un sufrimiento purificador posterior a esta
vida.

También en sus Confesiones, libro IX, capítulo 13, encontramos su oración por su madre,
santa Mónica, fallecida en el año 387.

Este testimonio es especialmente significativo porque muestra cómo la oración por los
difuntos formaba parte de la espiritualidad cristiana antigua.

No debemos atribuir a san Agustín una descripción cerrada de todas las características del
Purgatorio tal como posteriormente las desarrollaría la escolástica. Su pensamiento muestra,
precisamente, que existía una reflexión teológica en desarrollo.

La aportación de san Gregorio Magno

Otro testimonio importante es el de san Gregorio Magno (c. 540-604), papa y doctor de la
Iglesia.

En sus Diálogos, especialmente en el libro IV, aborda la cuestión de la purificación después
de la muerte y recoge diversos relatos relacionados con ella.

Algunos de estos relatos pertenecen al género de las narraciones religiosas de su época. Por
tanto, deben leerse atendiendo a su naturaleza y no utilizarse como si cada detalle
constituyera una definición doctrinal.

Lo importante para nuestro tema es que san Gregorio contribuyó a transmitir y desarrollar la
reflexión cristiana sobre la purificación de determinadas almas después de la muerte.

El desarrollo de la doctrina en los concilios

La enseñanza sobre el Purgatorio fue adquiriendo una formulación doctrinal más precisa con
el paso de los siglos.

Entre los acontecimientos más importantes destacan:

Concilio de Lyon II (1274): recogió la doctrina sobre la purificación de las almas y la
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ayuda que reciben mediante los sufragios de los fieles.
Concilio de Florencia (1439): formuló expresamente la enseñanza sobre las almas que,
después de morir, necesitan purificación y pueden ser ayudadas por los sufragios de los
vivos.
Concilio de Trento (1563): reafirmó solemnemente la doctrina católica del Purgatorio y
la utilidad de las oraciones, limosnas y especialmente del sacrificio de la Misa ofrecido
por los difuntos.

El decreto sobre el Purgatorio de la sesión XXV del Concilio de Trento merece una atención
especial.

Los padres conciliares insistieron en que debía enseñarse fielmente la doctrina transmitida
por los Padres y los concilios anteriores. Al mismo tiempo, advirtieron contra las cuestiones
excesivamente difíciles, las afirmaciones inciertas y las explicaciones que pudieran alimentar
la curiosidad o la superstición.

Esta advertencia sigue siendo extraordinariamente actual.

La Iglesia nos invita a creer firmemente en el Purgatorio, pero no a convertir sus aspectos
desconocidos en un terreno para la imaginación descontrolada.

La finalidad de esta doctrina no es satisfacer nuestra curiosidad sobre el más allá, sino
conducirnos a una vida de mayor santidad y caridad.

6. ¿Es real el fuego del Purgatorio? La enseñanza tradicional y
sus límites
Una de las cuestiones que más interés ha despertado a lo largo de la historia de la
espiritualidad católica es la naturaleza del fuego purificador.

Cuando los santos y teólogos hablan del fuego del Purgatorio, ¿debemos entenderlo como un
fuego material, semejante al que conocemos en la tierra? ¿Se trata de una realidad
espiritual? ¿Es una imagen que expresa la intensidad del sufrimiento purificador?

La respuesta exige prudencia.

El fuego en la tradición de la Iglesia

El Catecismo de la Iglesia Católica, en su número 1031, recuerda que la tradición de la
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Iglesia, apoyándose en determinados textos de la Escritura, habla de un fuego purificador.

Esta expresión forma parte de una tradición teológica muy antigua.

Algunos autores, especialmente dentro de la teología escolástica, defendieron que el fuego
del Purgatorio debía entenderse como una realidad efectiva y no solamente como una
metáfora.

Santo Tomás de Aquino, por ejemplo, aborda esta cuestión en el Suplemento de la Suma
Teológica, cuestiones 70 y siguientes, donde trata las penas del Purgatorio y su relación con
el fuego.

En la tradición tomista se sostiene que las almas separadas del cuerpo pueden experimentar
una pena de sentido y que el fuego purificador constituye una realidad vinculada a esa pena.

Sin embargo, es necesario distinguir esta explicación teológica de una definición dogmática.

La Iglesia no ha definido que el fuego del Purgatorio sea material en el mismo sentido que el
fuego físico de nuestro mundo, ni ha explicado científicamente cómo podría actuar sobre un
alma separada del cuerpo.

Por eso, no debemos presentar como doctrina obligatoria para todos los católicos una
explicación particular sobre su naturaleza.

Lo que sí debemos mantener es la realidad de la purificación y la existencia de un
sufrimiento asociado a ella según la enseñanza teológica tradicional.

¿Por qué utiliza Dios la purificación?

Esta pregunta nos conduce al corazón del misterio.

Dios no purifica porque necesite castigar por placer ni porque encuentre satisfacción en el
sufrimiento de sus criaturas.

Dios es infinitamente santo y ama al hombre con una misericordia perfecta.

Pero precisamente porque lo ama, no quiere dejarlo en un estado de imperfección
incompatible con la plenitud de la comunión celestial.

La purificación es una manifestación de su justicia y de su misericordia.
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Imaginemos una pieza de oro que contiene impurezas. Para que manifieste toda su pureza
necesita pasar por un proceso de refinamiento.

La comparación no debe tomarse literalmente, pero ayuda a comprender la transformación
espiritual que expresa la doctrina.

El Purgatorio no es un castigo arbitrario impuesto a unas almas que Dios ya ha perdonado. Es
la purificación final de quienes están destinados a participar plenamente de su gloria.

7. ¿Pueden las almas del Purgatorio seguir pecando o
rechazar su purificación?
Esta cuestión merece una explicación porque algunas representaciones populares del
Purgatorio pueden transmitir una idea equivocada.

Las almas del Purgatorio no se encuentran en una situación de indecisión entre amar a Dios o
rechazarlo.

Han muerto en gracia y amistad con Él. Su salvación está asegurada.

Por tanto, no debemos imaginarlas como personas que continúan cometiendo pecados,
rebelándose contra Dios o intentando escapar de su destino mediante una nueva decisión
moral.

La purificación no es una segunda vida terrena.

Tampoco debe confundirse con una nueva oportunidad para cambiar el destino eterno.

La diferencia fundamental es que el alma ya está orientada definitivamente hacia Dios, pero
todavía necesita alcanzar la plenitud de la santidad requerida para entrar en la gloria
celestial.

Aquí encontramos una enseñanza espiritual muy importante para nuestra vida cotidiana:

No debemos esperar a morir para comenzar a desprendernos de todo aquello que nos aleja
de Dios.

La conversión, la penitencia, la confesión frecuente, la caridad y la práctica de las virtudes
son medios que tenemos durante nuestra vida para avanzar hacia la santidad.
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8. ¿Todas las almas del Purgatorio sufren lo mismo?
No podemos afirmar que todas las almas experimenten exactamente el mismo grado de
sufrimiento.

La teología tradicional ha considerado que pueden existir diferencias en la intensidad de las
penas, relacionadas con la situación espiritual de cada alma y con la purificación que
necesita.

Sin embargo, debemos ser prudentes al intentar establecer categorías demasiado precisas.

La Iglesia no ha definido una escala de sufrimientos ni ha establecido cuánto tiempo debe
permanecer cada alma en el Purgatorio.

Tampoco disponemos de criterios para calcular la duración de la purificación de una persona
concreta.

En realidad, nuestras medidas temporales no pueden trasladarse sin más a la condición de
las almas separadas del cuerpo.

Cuando hablamos de días, años o siglos en relación con el Purgatorio, debemos evitar
presentar esas expresiones como si conociéramos el funcionamiento exacto del tiempo en
ese estado.

¿Una persona que ha llevado una vida santa puede necesitar el Purgatorio?

Sí.

La santidad de una persona durante su vida no permite concluir automáticamente que haya
alcanzado una purificación absolutamente perfecta.

Una persona puede haber vivido con gran fidelidad a Dios, haber practicado la caridad y
haber realizado importantes sacrificios, y necesitar todavía una purificación final.

También es posible que una persona haya alcanzado durante su vida una purificación tan
profunda mediante la gracia, la caridad y la penitencia que no quede ninguna pena temporal
pendiente.

El propio Catecismo, en el número 1472, reconoce que una conversión procedente de una



Las dos penas del Purgatorio: el dolor de esperar a Dios y el
sufrimiento de la purificación del alma | 17

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 17

caridad ferviente puede alcanzar la purificación completa del pecador.

Por eso, la vida cristiana no consiste simplemente en evitar los pecados graves para
asegurarnos un destino eterno.

Estamos llamados a crecer continuamente en santidad.

9. La relación entre el pecado, la culpa y la pena temporal
Para comprender plenamente las dos penas del Purgatorio debemos detenernos en una
distinción esencial de la doctrina católica: la diferencia entre culpa, pena eterna y pena
temporal.

El pecado es una ofensa contra Dios y una ruptura del orden querido por Él.

Pero sus consecuencias no desaparecen siempre de manera simultánea.

La culpa del pecado

La culpa es la responsabilidad moral que contraemos cuando realizamos voluntariamente
una acción contraria a la ley de Dios.

Cuando cometemos un pecado mortal, perdemos la gracia santificante y rompemos nuestra
amistad con Dios.

El sacramento de la Penitencia, recibido con las disposiciones necesarias, nos reconcilia con
Él y nos devuelve la gracia.

Cuando se trata de pecados veniales, estos debilitan nuestra caridad, aunque no destruyen la
amistad con Dios.

La pena eterna

La pena eterna está relacionada con la pérdida de la comunión con Dios como consecuencia
del pecado mortal.

Cuando una persona muere sin arrepentirse de un pecado mortal y sin recibir el perdón
divino, se enfrenta a la separación definitiva de Dios.

Esta realidad pertenece al misterio del infierno y no debe confundirse con el Purgatorio.
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La pena temporal

La pena temporal es la consecuencia del pecado que puede permanecer incluso después de
que la culpa haya sido perdonada.

Por ejemplo, una persona que ha cometido una injusticia puede arrepentirse sinceramente y
recibir la absolución sacramental. Sin embargo, todavía puede existir una obligación de
reparar el daño causado.

Si ha robado, debe procurar devolver lo sustraído. Si ha difamado, debe intentar reparar el
daño a la reputación de la persona perjudicada. Si ha causado sufrimiento, debe buscar, en la
medida de lo posible, la reconciliación y la reparación.

El perdón no convierte automáticamente en inexistentes las consecuencias del mal realizado.

Esta distinción es esencial para comprender el Purgatorio.

El Catecismo desarrolla esta enseñanza en los números 1472 y 1473, explicando que la
purificación de las consecuencias del pecado puede realizarse durante la vida terrena o
después de la muerte.

Por tanto, la pena temporal no debe entenderse como una deuda económica que se paga
mediante una cantidad matemática de sufrimiento.

Es una dimensión de la justicia y de la transformación espiritual del hombre.

10. ¿Podemos ayudar a las almas del Purgatorio a soportar
sus penas?
Una de las enseñanzas más consoladoras de la fe católica

Después de comprender las penas del Purgatorio, aparece una pregunta que debería
interpelar a todos los católicos:

Si existen almas que necesitan ser purificadas antes de contemplar a Dios, ¿podemos hacer
algo por ellas?

La respuesta de la Iglesia es clara: sí, podemos ayudarlas mediante nuestros sufragios.
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Esta posibilidad constituye una de las expresiones más hermosas de la comunión de los
santos.

La muerte no destruye la unidad espiritual de quienes pertenecen a Cristo.

La Iglesia enseña que existe una comunión entre los fieles que peregrinan en la tierra, las
almas que se purifican después de la muerte y los santos que ya gozan de la gloria celestial.

El Catecismo explica esta realidad en los números 954-959 y desarrolla específicamente la
oración por los difuntos en el número 1032.

10.1. El sacrificio de la Santa Misa

La Santa Misa es el medio más importante que la Iglesia recomienda para ayudar a las almas
del Purgatorio.

No se trata de una simple oración humana ni de un recuerdo sentimental de los fallecidos.

La Eucaristía hace presente sacramentalmente el único sacrificio de Jesucristo, ofrecido una
vez para siempre en la Cruz.

Por eso, ofrecer una Misa por un difunto significa encomendarlo a los méritos infinitos de
Cristo.

La Iglesia ha conservado esta práctica desde la antigüedad y el Concilio de Trento la reafirmó
expresamente.

Cuando encargamos una Misa por nuestros padres, abuelos, familiares o amigos fallecidos,
estamos realizando una auténtica obra de caridad sobrenatural.

Es una manera concreta de vivir la fe en la comunión de los santos.

10.2. El rezo del Santo Rosario

El Rosario es otra práctica muy extendida entre los católicos para encomendar a los difuntos.

Mediante sus misterios contemplamos la vida de Jesucristo y la participación de la Virgen
María en la obra de la Redención.

Podemos ofrecer nuestras oraciones por las almas del Purgatorio, pidiendo a Dios que les
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conceda la purificación necesaria para alcanzar la gloria.

No debemos olvidar que la oración no es una fórmula mágica. Su eficacia procede de la
gracia divina y de la misericordia de Dios.

10.3. Las indulgencias aplicadas por los difuntos

La doctrina de las indulgencias está estrechamente relacionada con la purificación de las
penas temporales.

El Catecismo define la indulgencia como:

«La remisión ante Dios de la pena temporal por los pecados, ya
perdonados, en cuanto a la culpa» (CEC, 1471).

La Iglesia, como dispensadora de la Redención, concede indulgencias a los fieles que
cumplen las condiciones establecidas.

Las indulgencias pueden ser parciales o plenarias.

También pueden aplicarse a los difuntos por modo de sufragio, es decir, encomendando a
Dios que les conceda los frutos de esa gracia.

No debemos confundir una indulgencia con el perdón de los pecados. La culpa debe haber
sido perdonada mediante los medios establecidos por Cristo, especialmente el sacramento
de la Penitencia.

Tampoco significa que podamos determinar por nuestra cuenta el estado de un alma
concreta o asegurar automáticamente el resultado de una aplicación.

La Iglesia nos ofrece este medio espiritual como una expresión de la comunión de los santos.

10.4. La limosna y las obras de caridad

El Catecismo también recomienda la limosna y las obras de penitencia en favor de los
difuntos.



Las dos penas del Purgatorio: el dolor de esperar a Dios y el
sufrimiento de la purificación del alma | 21

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 21

Ayudar a una persona necesitada, alimentar al hambriento, visitar al enfermo o socorrer a
quien atraviesa dificultades son actos de caridad que podemos ofrecer a Dios por nuestros
seres queridos fallecidos.

Esta práctica nos recuerda que la fe cristiana no puede reducirse a palabras.

El amor a los difuntos debe ir acompañado de una vida coherente con el Evangelio.

10.5. Las pequeñas penitencias de cada día

También podemos ofrecer pequeños sacrificios cotidianos por las almas del Purgatorio.

Por ejemplo:

Renunciar voluntariamente a una comodidad innecesaria.
Aceptar con paciencia una contrariedad.
Evitar una palabra hiriente.
Practicar la humildad cuando nos sentimos ofendidos.
Realizar una obra de misericordia sin buscar reconocimiento.
Ofrecer nuestras dificultades y sufrimientos a Dios.

Estas acciones adquieren un significado sobrenatural cuando se realizan en gracia de Dios,
con rectitud de intención y unidos a Jesucristo.

La caridad puede transformar incluso los pequeños sacrificios de nuestra jornada en una
ofrenda espiritual.

11. La Virgen María y las almas del Purgatorio
La espiritualidad católica ha mantenido durante siglos una especial devoción a la Santísima
Virgen María en favor de las almas del Purgatorio.

María es invocada como Madre de Misericordia, Consuelo de los Afligidos y Reina del Cielo.

Su maternidad espiritual, recibida en relación con los discípulos de Cristo, constituye un
motivo de confianza para los fieles.

En el Evangelio según san Juan encontramos estas palabras de Jesús desde la Cruz:
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«Mujer, ahí tienes a tu hijo» (Juan 19, 26).

Y al discípulo amado:

«Ahí tienes a tu madre» (Juan 19, 27).

La tradición católica ha reconocido en este episodio una dimensión espiritual que va más allá
de la relación personal entre María y san Juan.

María es Madre de los discípulos de Cristo y acompaña maternalmente a la Iglesia en su
peregrinación hacia la eternidad.

Por ello, los fieles han recurrido tradicionalmente a su intercesión para encomendar a los
difuntos.

El escapulario y las promesas particulares

Dentro de esta devoción encontramos la tradición del escapulario del Carmen y las promesas
relacionadas con el llamado privilegio sabatino.

Conviene tratar esta cuestión con rigor.

La tradición del privilegio sabatino está vinculada a una antigua bula atribuida al papa Juan
XXII, conocida como Sacratissimo uti culmine. Sin embargo, su autenticidad histórica y la
interpretación de su contenido han sido objeto de controversia.

La Iglesia ha advertido contra las interpretaciones supersticiosas del escapulario y contra la
idea de que su simple uso garantice automáticamente la salvación o la liberación de las
penas del Purgatorio en un plazo determinado.

El escapulario es, ante todo, un signo de pertenencia espiritual a la familia del Carmelo y de
compromiso con una vida cristiana bajo la protección maternal de María.

La verdadera devoción mariana conduce siempre a Jesucristo.

No sustituye la conversión, los sacramentos ni la fidelidad al Evangelio.
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12. ¿Qué podemos aprender del Purgatorio para nuestra vida
cristiana?
La doctrina del Purgatorio no debería despertar únicamente nuestro interés por lo que
sucede después de la muerte.

Su finalidad también es ayudarnos a vivir mejor el presente.

De hecho, una de las consecuencias espirituales más importantes de esta enseñanza es
comprender que la santidad no consiste solamente en evitar el pecado mortal, sino en
permitir que Dios transforme completamente nuestro corazón.

Podemos asistir a Misa todos los domingos, rezar el Rosario, cumplir nuestros deberes
religiosos y, sin embargo, conservar actitudes que necesitan una profunda conversión.

Podemos ser cristianos practicantes y seguir siendo orgullosos, impacientes, egoístas,
rencorosos o excesivamente apegados a los bienes materiales.

El Purgatorio nos recuerda que Dios nos llama a una santidad verdadera, no simplemente
exterior.

Aprender a desprendernos de lo que nos aleja de Dios

Vivimos en una sociedad que concede una enorme importancia a la posesión, el consumo, el
reconocimiento social y la satisfacción inmediata de los deseos.

Constantemente recibimos mensajes que nos invitan a acumular cosas, buscar experiencias
placenteras y convertir nuestro bienestar personal en el objetivo principal de la existencia.

Nada de esto significa que los bienes materiales sean malos.

El problema aparece cuando terminan ocupando el lugar que corresponde a Dios.

La doctrina de las penas del Purgatorio nos invita a preguntarnos:

¿Estoy demasiado apegado al dinero?
¿Me preocupa excesivamente lo que los demás piensan de mí?
¿Soy capaz de perdonar sinceramente?
¿Practico la humildad cuando alguien me corrige?
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¿Estoy dispuesto a renunciar a algo por amor a Dios?
¿Dedico tiempo suficiente a la oración?
¿He convertido determinadas comodidades en necesidades indispensables?

Estas preguntas no deben producir desesperación, sino un deseo sincero de conversión.

La gracia de Dios puede transformar aquello que nosotros, por nuestras propias fuerzas, no
conseguimos corregir.

La confesión frecuente como camino de purificación

El sacramento de la Penitencia es uno de los grandes regalos que Cristo ha dejado a su
Iglesia.

Mediante él recibimos el perdón de nuestros pecados y somos reconciliados con Dios.

Pero la confesión no debería ser una práctica rutinaria, realizada simplemente para cumplir
una obligación religiosa.

Debe convertirse en un verdadero encuentro con la misericordia divina.

Un examen de conciencia sincero, el arrepentimiento, la confesión íntegra de los pecados y
el propósito de enmienda nos ayudan a reconocer nuestras debilidades y avanzar en la
santidad.

Además, la satisfacción sacramental nos recuerda que debemos reparar, en la medida de lo
posible, el mal que hemos causado.

La penitencia voluntaria

La tradición espiritual católica siempre ha valorado la penitencia como un medio para
ordenar los deseos y fortalecer la voluntad.

El ayuno, la abstinencia, la mortificación de los sentidos y la renuncia voluntaria a
determinadas comodidades pueden ayudarnos a crecer en libertad interior.

No se trata de despreciar nuestro cuerpo ni de buscar el sufrimiento por sí mismo.

La penitencia cristiana tiene sentido cuando está unida al amor de Dios y a la conversión del
corazón.
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San Pablo expresa esta transformación mediante una exhortación:

«Revestíos del hombre nuevo, creado a imagen de Dios en la
justicia y santidad de la verdad» (Efesios 4, 24).

La vida cristiana es precisamente eso: abandonar progresivamente al hombre viejo y permitir
que Cristo viva en nosotros.

13. ¿Por qué el Purgatorio es también una doctrina de
esperanza?
A primera vista, hablar de penas, sufrimientos y purificación puede parecer una cuestión
inquietante.

Sin embargo, el Purgatorio contiene un mensaje profundamente esperanzador.

Pensemos en lo que significa que Dios no abandone a un alma que ha muerto en su gracia,
aunque todavía no esté plenamente purificada.

Significa que su misericordia no deja incompleta la obra de salvación.

Significa que la debilidad humana no tiene por qué impedir definitivamente la entrada en la
gloria cuando el hombre ha muerto reconciliado con Dios.

Significa que la santidad es tan importante que Dios quiere que sus hijos participen de ella
plenamente.

Y significa también que el amor cristiano puede prolongarse más allá de la muerte mediante
la comunión de los santos.

La justicia y la misericordia no se contradicen

En ocasiones se presenta la justicia divina y la misericordia como si fueran realidades
enfrentadas.

Pero esta oposición no existe en Dios.
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Su misericordia no significa indiferencia ante el pecado, y su justicia no significa ausencia de
amor.

Dios perdona, sana y transforma.

El Purgatorio nos permite comprender esta relación de una manera especialmente profunda.

El alma que necesita purificación no es abandonada a su imperfección ni condenada por ella.
Es conducida hacia la plenitud para la que fue creada.

La misericordia divina no consiste en declarar irrelevante el pecado, sino en ofrecer al
hombre la gracia necesaria para vencer sus consecuencias.

Dios no quiere simplemente perdonarnos: quiere hacernos santos.

Esta es una de las enseñanzas espirituales más importantes que podemos extraer de la
doctrina del Purgatorio.

14. Una advertencia necesaria: no convertir el Purgatorio en
terreno de superstición
La devoción por las almas del Purgatorio ha producido a lo largo de los siglos numerosas
oraciones, relatos y tradiciones populares.

Algunos de estos testimonios pertenecen a la espiritualidad particular de determinados
santos o comunidades religiosas.

Otros forman parte de relatos piadosos cuya autenticidad histórica no siempre puede
comprobarse.

Por ello, conviene mantener una distinción clara entre:

La doctrina de fe: existe una purificación después de la muerte para quienes fallecen en
gracia de Dios, pero todavía imperfectamente purificados.
La enseñanza tradicional: las almas del Purgatorio necesitan purificación y pueden ser
ayudadas por los sufragios de los fieles.
Las explicaciones teológicas: la distinción entre pena de daño y pena de sentido, así
como las diferentes interpretaciones sobre la naturaleza del fuego purificador.
Las revelaciones privadas y relatos particulares: testimonios que no pertenecen al
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depósito de la fe y que deben valorarse con prudencia.

El Concilio de Trento fue especialmente cuidadoso al respecto.

En su decreto sobre el Purgatorio pidió que se evitasen las cuestiones difíciles y
especulativas que no contribuyeran a la edificación espiritual de los fieles, así como las
afirmaciones inciertas y las supersticiones.

Esta recomendación conserva toda su actualidad.

No necesitamos conocer supuestos calendarios del Purgatorio, calcular los sufrimientos de
cada alma ni atribuir a los difuntos mensajes que no podemos verificar.

Lo verdaderamente importante es creer lo que la Iglesia enseña y practicar aquello que nos
recomienda: orar por los difuntos, ofrecer la Santa Misa por ellos y vivir nosotros mismos en
una continua conversión.

15. Cómo vivir hoy la devoción por las almas del Purgatorio
La doctrina que hemos desarrollado no debería quedarse en un conocimiento teológico.

Debe traducirse en una espiritualidad concreta.

Hay prácticas tradicionales que podemos recuperar o fortalecer en nuestra vida cotidiana.

1. Rezar diariamente por los difuntos.

Podemos reservar unos minutos cada día para encomendar a nuestros familiares fallecidos y
a todas las almas que necesitan purificación.

Una oración sencilla y tradicional es:

Dales, Señor, el descanso eterno, y brille para ellos la luz perpetua. Descansen en paz. Amén.

2. Encargar Misas por nuestros familiares fallecidos.

La celebración eucarística es el sufragio principal que la Iglesia recomienda por los difuntos.
Podemos recuperar esta práctica, especialmente en los aniversarios de fallecimiento y en las
fechas familiares significativas.



Las dos penas del Purgatorio: el dolor de esperar a Dios y el
sufrimiento de la purificación del alma | 28

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 28

3. Vivir intensamente el mes de noviembre.

La Iglesia dedica una atención especial a los fieles difuntos durante este mes, especialmente
en la conmemoración de todos los fieles difuntos, el 2 de noviembre.

Es una ocasión privilegiada para renovar nuestra oración por quienes nos precedieron.

4. Visitar los cementerios.

La visita al cementerio, acompañada de oración, constituye una expresión de respeto por los
difuntos y de esperanza en la resurrección de los cuerpos.

No veneramos la muerte, sino que recordamos que nuestros seres queridos esperan, como
nosotros, la plenitud de la vida en Cristo.

5. Practicar la caridad y la penitencia.

Podemos ofrecer sacrificios voluntarios, realizar obras de misericordia y vivir con mayor
fidelidad nuestras obligaciones cristianas.

6. Prepararnos para nuestra propia muerte.

Quizá esta sea la consecuencia más importante.

No debemos vivir pensando obsesivamente en el Purgatorio, sino procurando que nuestra
vida esté cada día más unida a Jesucristo.

La mejor preparación para la muerte consiste en vivir en gracia de Dios, recibir dignamente
los sacramentos, practicar la caridad y crecer en santidad.

Conclusión: no esperemos al Purgatorio para empezar a
purificar nuestra alma
La doctrina católica tradicional distingue dos grandes penas en el Purgatorio: la pena de
daño, relacionada con la privación temporal de la visión beatífica, y la pena de sentido,
vinculada al sufrimiento purificador que la teología tradicional reconoce en este estado.

La primera nos permite comprender el dolor de un alma que desea ardientemente
contemplar a Dios y todavía no puede hacerlo.
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La segunda nos recuerda que el pecado deja consecuencias y que la santidad exige una
purificación verdadera.

Ambas realidades nos conducen a una misma verdad: Dios nos ha creado para la santidad y
nada imperfecto puede entrar en la plenitud de su gloria.

Pero no debemos olvidar nunca que las almas del Purgatorio están salvadas. No son almas
abandonadas ni condenadas. Son almas destinadas al Cielo, que necesitan completar su
purificación.

Por eso, nuestra actitud hacia ellas debe estar marcada por la caridad, la oración y la
esperanza.

Cuando ofrecemos una Misa por nuestros difuntos, cuando rezamos un Rosario por ellos,
cuando practicamos una obra de misericordia o cuando ofrecemos un sacrificio por su
purificación, estamos viviendo una de las expresiones más hermosas de la comunión de los
santos.

Y, al mismo tiempo, el Purgatorio nos dirige una pregunta que no deberíamos ignorar:

¿Estamos aprovechando nuestra vida para convertirnos en santos o estamos dejando para
después aquello que Dios nos pide hoy?

No esperemos a que la muerte nos encuentre aferrados a todo aquello que no hemos querido
abandonar.

Aprendamos a vivir desprendidos, a perdonar, a reparar nuestras faltas, a practicar la
humildad y a amar a Dios por encima de todas las cosas.

Porque el objetivo de nuestra existencia no es simplemente evitar la condenación.

Es alcanzar la unión eterna con Dios.

Y mientras todavía peregrinamos en esta tierra, tenemos la oportunidad de crecer en la
gracia, purificar nuestro corazón y prepararnos para contemplar un día el rostro de Aquel
para quien hemos sido creados.

Que la Santísima Virgen María, Madre de Misericordia, interceda por nosotros y por todas las
almas del Purgatorio.
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Dales, Señor, el descanso eterno, y brille para ellas la luz perpetua. Que descansen en paz.
Amén.


